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    A mis hijas Irene y Diana.


  




  

    “Durante todos estos siglos, las mujeres han servido de espejos dotados del mágico poder de reflejar la figura del hombre al doble de su tamaño natural.”




    Virginia Woolf. Una habitación propia


  




  

    LA PRINCESA ICO Y LA PIRATA


    JEANNE BELLEVILLE




    Cuando retiraron los restos de la hoguera que había ahogado a sus queridas doncellas, Ico se obligó a abrir los ojos: a sus pies en posturas retorcidas de desesperación y agonía yacían sus queridas amigas, sus tres doncellas que la habían acompañado a lo largo de su vida. Ninguna había resistido la prueba del humo, todas habían muerto porque no tenían sangre real; era de esperar, en realidad la prueba no era para sus doncellas, sino para ella, y, si había salvado la vida, no era gracias a la realeza de su sangre, sino a la treta ideada por su aya, quien acercándosele en el último momento a pesar de la prohibición, le había dado, mientras la abrazaba, una esponja empapada en agua y le había dicho que se la pusiera en la boca y respirase a través de ella, para así salvarse de morir ahogada.




    Pero no había habido esponja ni piedad para sus tres fieles doncellas. Al tiempo que a través de sus ojos enrojecidos miraba hacia el exterior viendo como entraban los Ancianos y los soldados que le habían infligido esta cruel prueba, sintió toda la injusticia en la que se iba a asentar el reinado de su hijo Guadarfía, y se prometió a sí misma no colaborar en ningún aspecto con ese reinado.




    Eludiendo el apoyo y la ayuda que le ofrecían, salió tambaleante al exterior de la gruta, donde se aglutinaba el pueblo, expectante ante los resultados de la prueba. Todos sabían que ella no era la hija del rey Zonzamas. A nadie se le escapaba que había nacido de los amores de la reina Fayna con un marinero vasco, cuyo navío había embarrancado durante una tormenta en las costas de Lanzarote. Y es que, en lugar de ser de piel morena y cabellos y ojos negros, era blanca, rubia y de ojos azules como su padre.




    Pero ante el hecho de que la princesa Ico hubiese salido con vida de la prueba del humo, el pueblo la aclamó con un grito poderoso de reconocimiento como la madre de su próximo rey; la princesa los miró a todos con una gran tristeza y, sin tan siquiera abrazar a su hijo para no dudar en la decisión que había tomado, comenzó a caminar con mirada enajenada hacia la montaña. Podría esconderse en los mares de lava, en las grutas que formaba el gran volcán del norte de la isla, ese era su lugar, el lugar de todos los que ya no querían seguir formando parte del pueblo, el lugar de los proscritos.




    El máximo responsable del Consejo de Ancianos hizo una señal a dos soldados para que la detuvieran, y una vez más su aya la defendió; que la dejaran en paz, ella la seguiría y le haría compañía, cogería algunos alimentos e iría en su busca, ya que sabía bien donde se retiraba la princesa Ico en los momentos en los que no quería ser molestada por nadie. Después de dudar unos momentos los miembros del Consejo prefirieron no intervenir y la dejaron ir, ya habían tenido sobradas emociones fuertes en el día y confiaban en que su aya la haría volver antes del anochecer.




    Pero la princesa Ico no volvió.




    ***




    Cuando llegó al que era su lugar íntimo y secreto, entró para coger algunas ropas y enseres y, despidiéndose de todos los momentos de quietud que había pasado en el refugio desde su adolescencia, siguió andando.




    Había tomado una decisión, no seguiría formando parte de su pueblo, no podía soportar vivir con la gente que de alguna manera había sido cómplice del asesinato de sus doncellas, y mucho menos consentiría estar sujeta a la autoridad del Consejo de Ancianos, artífices reales de su muerte. Aunque su hijo Guadarfía fuera nombrado Rey, ella nunca podría olvidar que sus doncellas habían pagado con su vida inocente ese trono; había crecido unida a ellas desde los doce años, habían sido sus compañeras de juegos, bromas, las depositarias de sus secretos de amor…




    A pesar de haber nacido y vivido en la tribu, no podía admitir esa horrenda costumbre de la prueba del humo para legitimar la sangre real de una persona; le era imposible aceptar la muerte de sus amigas. No y mil veces no, había sido un crimen monstruoso, no había razón posible que pudiese justificarlo. Al recordar sus cadáveres convulsos, sintió que su cuerpo entero se rebelaba y vomitó con fuertes arcadas, a la vez que empezó a llorar con espasmos y sollozos que sacudían su cuerpo trastornado. Se echó en el suelo, abrazándose a la tierra hasta calmar su llanto; al final se quedó adormecida, confortada por el calor del sol de la tarde




    Cuando despertó sintió que era extranjera, la hija de un extranjero. Era cierto que ni su cara, ni su pelo, ni sus ojos, ni su piel eran como los de su pueblo, era en todo igual a esos extranjeros que venían en barcos, las más de las veces para traer la muerte y la destrucción a la isla. Una desazón muy profunda se apoderó de su ánimo, pues había crecido aprendiendo a temer y odiar esos pueblos extraños que sembraban la desolación y la ruina a su paso.




    Pero tenía que apresurarse, no podía quedarse allí tirada en las rocas. Con gran esfuerzo se levantó y siguió caminando. La noche se acercaba cuando llegó a la zona del Volcán del Norte; aunque no tenía ningún plan trazado, siguió hacia delante con la luz de la luna llena, y, solo cuando el cansancio se hizo dueño absoluto de su cuerpo, paró cobijándose en una pequeña cueva formada por la lava. Durmió sin pesadillas a pesar del horror recién vivido, pues su cuerpo estaba exhausto.




    En cuanto despertó justo antes de amanecer, siguió su camino; no tenía apenas comida, solo se permitió tomar un poco de agua y comer frutos silvestres, guardando para más adelante un poco de harina de gofio que llevaba, era su determinación la que le daba fuerzas para seguir adelante. Pensó llegar hasta los confines de la isla y buscar un sitio para guarecerse al otro lado del Volcán, pues había decidido no encontrarse con los proscritos de su pueblo que habitaban en las entrañas del volcán, en unas grandes cuevas y galerías subterráneas. Solo una preocupación la alteraba, el agua, tenía que encontrar un sitio con agua y tal vez al otro lado del volcán la encontrase.




    Ya el sol estaba en lo más alto y, mientras buscaba un lugar para descansar, vio a lo lejos un espacio lleno de vegetación y supo que su intuición no la había engañado y que allí debía haber agua. Y así era, aunque el nacimiento era apenas un pequeño charco del que pudo beber.




    Como la tarde estaba avanzada y se encontraba al límite de sus fuerzas, decidió pasar allí la noche, pero no se mantuvo inactiva, sino que aprovechó las horas que quedaban de luz para recoger frutos silvestres y raíces por los alrededores, también para recoger agua con su escudilla y rellenar su odre hecho con pieles de cabra. Luego al llegar la noche se confeccionó un refugio con ramas y se dispuso a descansar; entonces la asaltó de nuevo el recuerdo de sus tres doncellas agonizando a sus pies, la tristeza y la desesperación se hicieron dueñas de su ánimo y volvió a llorar en la soledad de la noche bajo el inmenso cielo, con la luna y las estrellas como única compañía. Mirándolas se consoló. Si había huido de su pueblo, no era para hundirse en el desánimo. Quería sobrevivir, no solo eso, quería vivir otro tipo de vida, y aunque no sabía cual, se dejaba llevar por una indefinible intuición que había de salvarla. Al menos esa era su esperanza.




    A la mañana siguiente, al despertar, se llevó una gran sorpresa, a su lado dándole calor y mirándola con los ojos muy atentos y las orejas muy tiesas estaba su querido perro Rado que se abalanzó sobre ella en cuanto la vio despierta. Rado llevaba atada a su cuerpo una pequeña bolsa, enseguida la reconoció, era su bolsa de hierbas y medicinas; al abrazarlo, se dio cuenta de que llevaba algo atado al cuello, era una caña hueca cerrada con cera en sus extremos, al abrirla encontró su collar preferido, heredado de su madre, que a la vez lo había recibido como regalo del extranjero, su presunto padre. Por el collar y la bolsa de medicinas supo que era su aya quien le había enviado al perro para que le hiciera compañía, además la ayudaría a sobrevivir con la caza.




    La presencia de Rado la reconfortó, así que con los ánimos redoblados partió hacia el confín norte. En una ocasión había oído decir a un explorador que justo al final de la isla había unos enormes acantilados, y que abajo había playas muy bellas, y sobre todo, un manantial de agua. Tenía reservas para un par de días escasos, en ese tiempo tenía que encontrar la fuente o volver al lugar donde había pernoctado.




    Al llegar a la zona de los acantilados se quedó sin respiración, pues no estaba preparada para lo que vio: a sus pies estaba el mar inmenso salpicado de islas de una impresionante y extraña belleza; la primera de ellas, la que se veía más grande, estaba muy cerca, a sus pies. Una poderosa y fuerte atracción hacia esta isla se apoderó de su ánimo, se sentía capaz de llegar a nado hasta ella, aunque imaginaba que no sería fácil. Desde la altura se apreciaba que el río de agua que separaba las dos islas llevaba una fuerte corriente; su mente se puso a concebir las maneras posibles para llegar. Pero no quería precipitarse, primero tenía que encontrar un lugar para bajar y luego buscar la fuente a los pies del acantilado.




    Siguiendo a Rado pudo encontrar un lugar seguro para el descenso y en menos de una hora estaban abajo. Habían llegado justo al pie de una enorme laguna, pero no de agua dulce, sino salada. Compartió parte del gofio que llevaba con el perro y después de descansar a la sombra de una roca se pusieron en marcha hacia el este; era urgente que encontraran la fuente lo antes posible pues sentía una fuerte sequedad en la boca.




    En el camino Ico aprovechó para mariscar, saciando un poco la sed con la carne de los moluscos hallados. Antes de estar mediada la tarde oyeron a lo lejos voces de mujeres, o tal vez no lo fueran, porque luego se perdían entre el ruido de las olas, para luego volverse a oír tenuemente, tal vez no fueran voces sino el viento rozando las rocas y mezclándose con el sonido de las olas.




    Rado ya llevaba un buen rato mostrando señales de alerta, y a ella le había costado mucho retenerlo y mantenerlo callado y tranquilo. No contaba con la presencia de gente, había pensado que estaría sola todo el tiempo. El miedo y la prudencia la hicieron extremar las medidas para no delatar su presencia con ruidos innecesarios. Al final las voces se hicieron más claras, no había duda, venían en su dirección, lo que le pareció aún más extraño es que parecían femeninas. Rápidamente se ocultó detrás de unos matorrales manteniendo bien sujeto a Rado.




    Al poco las vieron llegar, eran dos mujeres extranjeras, una de ellas era bastante joven; la encontró muy parecida a sí misma, el mismo pelo largo rubio, la misma estatura y complexión, el mismo color de piel. La otra era mayor. Algo en ellas le hizo pensar que eran madre e hija. Lo curioso era que la madre llevaba atado un perro que también daba muestras de inquietud y alerta. Hubo un momento en que Rado se puso a gemir muy bajo y no hubo manera de acallarlo, era porque la perra de las mujeres estaba en celo, así que se lanzó corriendo y arrastrando a su ama hacia el escondite de Ico, esta liberó a Rado y se ocultó todavía más en el centro del matorral, para no ser descubierta.




    Desde allí pudo vislumbrar como las mujeres al ver al perro relajaron su actitud a la defensiva y dejaron a su perra libre para juguetear con Rado. Parecía que no tenían prisa, incluso que se demoraban intencionadamente. A Ico le saltaba el corazón en el pecho de un modo desmedido, sobre todo porque había visto como la mujer mayor miraba fijamente hacia el matorral donde estaba escondida, pero al final se volvieron por donde habían llegado, lo malo es que Rado las seguía a causa de la perra.




    Ico decidió abandonar su escondite y seguirlas a su vez, guardando la distancia y cuidando mucho de no ser vista. Al rato se quedó impresionada pues había una nave anclada de la que con seguridad provenían las mujeres.




    Era inmensa, sobre todo a ojos de Ico que nunca había visto un barco tan cerca: de formas redondeadas y bastante alta pues tenía tres cubiertas; a popa, un alto castillo la hacía todavía más imponente; en ese momento, como estaba al pairo, todo su velamen estaba recogido y se veían los dos mástiles alzándose en toda su envergadura.




    A pesar de estar medio embobada por el espectáculo de la nave, Ico extremó las precauciones al oír voces de hombres, entonces se dio cuenta de que estos estaban cargando barriles en una pequeña lancha a remos y llevándolos hasta la nave; una vez los hubieron cargado todos, abandonaron la isla, embarcando las mujeres con la perra en el último viaje de la lancha. Rado se quedó gimiendo, pues por un lado quería irse con la perra, pero por el otro no podía abandonar a su ama. Al final se quedó.




    Al poco descubrió donde estaba Ico y desde allí escondidos vieron como el barco izaba sus velas, igual que un pájaro abre sus alas para el vuelo; después de balancearse lentamente, tomando viento, la nave puso proa hacia la isla cercana y luego, siguiendo la corriente del agua que la llevaba hacia el oeste, bordeó la isla y desapareció detrás de ella.




    Ico sintió una inmensa soledad, pero también alivio por no haber sido descubierta. De todos modos la nostalgia era muy fuerte. Le costaba mucho estar sola, después de haber pasado toda su vida acompañada.




    Cuando ya hacía un buen rato que el barco había desaparecido, Ico se acercó al lugar del embarco y se cercioró de que, como había supuesto, ese era el lugar de la fuente y que los barriles llevaban agua. Esto era algo muy normal, los barcos se acercaban a la costa para tomar agua y alimentos, pero a veces, si podían, también apresaban personas para venderlas como esclavos y por eso Ico había cuidado mucho de no ser descubierta.




    ***




    Jeanne de Belleville y su hija Clara sí se habían percatado de la presencia de Ico. Clara es la que había descubierto la presencia de la joven al borde la laguna y se había sorprendido de encontrar una mujer como ella en ese lugar, rápidamente fue a avisar a su madre de su hallazgo, así que no era casual que ambas fuesen caminando en dirección a la laguna, cuando Ico las vio. Iban discutiendo sobre el hecho de encontrar allí una mujer de su raza y no esperaban que Ico se ocultase de ellas.




    Al darse cuenta de ello no sabían que hacer; si la desenmascaraban, puede que Ico saliese huyendo y tampoco querían forzarla. Clara partidaria de descubrir su escondite le dijo a su madre:




    —Posiblemente si no lo hacemos ahora, nunca más la volveremos a ver.




    Pero Jeanne, con más años y más sabia en aventuras le contestó:




    —Mientras ella se esconda es mejor que no intentemos descubrirla y forzar un encuentro. Como nosotras volvemos cada poco tiempo a la fuente para abastecernos de agua, si es propicio a nuestros destinos el encontrarnos, esa joven nos abordará de forma voluntaria en el próximo viaje. Además no sabemos qué idioma habla, es posible que el nuestro, porque es como nosotras, pero también puede ser que hable otro idioma, puede que incluso el de esta isla que nosotras desconocemos. Así que en el próximo viaje traeremos con nosotras a Besay, que además de la lengua romance, que aprendió mientras vivió como esclavo en Gadir, hablará posiblemente la lengua aborigen de esta isla; él nos podrá servir de intérprete en caso necesario.




    Y es que Jeanne había comprado a este joven en el mercado de esclavos de Gadir, para luego liberarlo. Pero Besay, al saber que Jeanne se dirigía hacia las islas Afortunadas, prefirió seguir a su servicio en el barco como hombre libre y volver a las islas, su añorado lugar de nacimiento.




    Ico por su parte lamentaba un poco no haberse dejado ver por las dos mujeres, y cada vez le pesaba más la soledad, sobre todo al caer la noche y quedarse en la oscuridad, pues temía delatar su presencia haciendo un fuego. Durante el día, sin embargo, estaba muy ocupada en buscar comida y en construir un refugio en un lugar muy escondido, al abrigo de unas rocas. Nadie diría que allí, una vez traspasado el hueco de la entrada, tan bajo que Rado y ella lo atravesaban casi a rastras, se encontraba un ancho espacio que ella había mejorado con un lecho hecho de ramas secas y un manto que había traído para abrigarse.




    Por eso, cuando al tercer día vio que el barco aparecía trasponiendo la parte oculta de la isla y se acercaba con rumbo muy preciso al lugar de la fuente, se llenó de excitación. No sabía cómo hacerlo, pero quería establecer relación con esas dos mujeres.




    Tres viajes más hizo la carraca en busca de agua antes de que Ico se decidiera a hablar con ellas. De hecho en el segundo viaje llegaron a estar muy cerca, tanto que Ico pensaba que la habían visto y que incluso sus miradas se habían cruzado brevemente, pero las mujeres hicieron como que habían mirado accidentalmente hacia el lugar donde estaba y luego siguieron su paseo, flanqueadas por los perros, pues Rado no tenía ningún inconveniente en lanzarse a jugar con la perra en cuanto esta se acercaba.




    En el cuarto viaje, al poco de desembarcar, Jeanne y su hija Clara empezaron a caminar en dirección a la laguna, como habían hecho las veces anteriores. Entonces Ico, intentando controlar los latidos de su corazón, apareció cerca de donde ellas estaban, llevando a Rado consigo. En cuanto se vieron, los perros corrieron a olerse y a seguir con sus juegos, mientras sus amas erguidas y quietas se observaban en la distancia.




    Después de un buen rato se saludaron sonriéndose y empezaron a acercarse poco a poco, ya se habían dado cuenta de que hablaban lenguas diferentes, pero una complicidad muy clara se había establecido con sus miradas y sus sonrisas, de manera que cuando llegaron a estar cerca ampliaron más sus sonrisas trasmitiéndose así calor y simpatía.




    Ico estaba asombrada y un poco conmovida al ver a Clara y a su madre, pues por primera vez se sentía como las demás mujeres; con ellas no era “la extraña”, “la diferente”, sino una igual, así que fue la primera que se acercó hasta Clara y comenzó a verificar que era como ella, tocando sus cabellos y su cara y hundiendo su mirada en unos ojos verdes, igual que los suyos. Después se abrazaron y de ese modo cesó toda desconfianza en Ico.




    Jeanne y Clara la invitaron a seguirlas, y juntas las tres, con los dos perros jugando a su alrededor, llegaron hasta la fuente, donde los hombres se ocupaban de recoger el agua en barriles. Allí ofrecieron una comida a Ico quien saboreó muy ricamente los alimentos, a pesar que desconocía algunos, tanta era el hambre acumulada en el tiempo que había trascurrido desde la prueba del humo. Después la invitaron a sentarse y llamaron a Besay para que les hiciera de intérprete.




    Jeanne le preguntó que cómo es que estaba sola, de dónde venía y cuál era su gente. Ico contestó:




    —Soy la princesa Ico, vengo del centro de la isla, de la Gran Aldea, mi pueblo tiene graves problemas para elegir un jefe.




    Ante esta contestación Jeanne se quedó perpleja, pues no encajaba esta explicación con el aspecto exterior de Ico, a todas luces perteneciente a una etnia distinta de la aborigen, por eso le dijo:




    —Pues por vuestro aspecto no parecéis una aborigen, aunque sí habláis su lengua. Por otro lado veo que lleváis como collar un símbolo celta que me es conocido, eso me ha inquietado desde el primer momento en que os he visto. ¿De qué manera ha llegado a vuestras manos este collar, que creo reconocer como originario del norte de la península ibérica?




    Ico no tuvo más remedio que contar su origen; aunque era hija del rey Zonzamas y su esposa Fayna, en realidad todo el mundo creía que su padre era un extranjero cuya nave había embarrancado cerca de su poblado, este hombre vivió seis meses en armonía con su pueblo y luego desapareció sin haber tenido nunca más noticias de él.




    Pero Ico no quiso contar cuales eran los problemas de sucesión que había, la manera en que el Consejo de Ancianos había ordenado que se le hiciera la prueba del humo para así verificar la realeza de su hijo Guadarfía frente a las pretensiones de su oponente Atchen; este último reclamaba el trono para sí mismo y denunciaba que Ico en realidad no era hija de Zonzamas y que por lo tanto Guadarfía no era su nieto, ni tenía derecho al trono.




    Y como no quería hablar más de ella, preguntó a su vez a Jeanne que de dónde venía, que no entendía como estaba al mando de la nave, pues por lo que tenía entendido eran siempre hombres los que iban al mando de ellas, y que además la mayoría de las veces esas naves lo único que querían era apresar a sus gentes para llevárselos como esclavos, por eso al principio se había escondido de ellas.




    —No —contestó Jeanne—, mi cometido no es llevarme esclavos de las islas, sino todo lo contrario, liberar el máximo de hombres que son apresados por otros barcos piratas.




    »Mi hija y yo hemos decidido dedicar nuestra vida a esta noble empresa de libertad, hemos creado un bastión pirata a espaldas de esta isla que veis frente a nosotras, pero no sabemos si resistiremos mucho tiempo, pues no tenemos demasiados hombres, aunque muchos de los esclavos que liberamos se quedan con nosotras como muestra de gratitud y también para ayudar a liberar a otros desgraciados que han caído presos.




    »De momento nos mantenemos aquí gracias a esta fuente de la que nos aprovisionamos; el caso es que estamos construyendo otra nave. No hemos querido establecer relación con los pueblos nativos de la isla, porque sabemos que han sufrido mucho a causa de las naves extranjeras, a pesar de que tenemos posibilidad de entendernos con ellos gracias a Besay. De todos modos es posible que busquemos el contacto con los aborígenes en alguna otra ocasión.




    Ninguna de los dos quería hacer confesiones más íntimas, de modo que la conversación cesó. Jeanne no sabía muy bien si debía invitar a Ico a unírseles y calló, así que tuvo que ser Ico, cuando vio que el silencio se agrandaba, la que preguntó si podría acompañarlas en su “casa que va sobre el agua” hasta su campamento.




    Jeanne contestó que sí y, como la tarde estaba ya muy avanzada, comenzaron la carga de los barriles de agua y al final la lancha hizo el último viaje hasta el barco, cargada esta vez con tres mujeres. Cuando subieron a bordo, Ico se maravilló al ver como izaban las velas, que ella llamaba “las grandes alas”, y cómo, impulsada por el viento, la nave se deslizaba rauda sobre las olas. En realidad Ico nunca había navegado. Al darse cuenta de ello, Jeanne la llevó hasta la proa y la enseñó a balancearse con el movimiento del agua, para que no se marease.




    —Tienes que dejarte llevar por el movimiento del agua, un poco hacia delante y a un lado, del que entra la ola, y otro poco hacia detrás y al otro lado por donde la ola sale, de este modo no te marearás, ni vomitarás —le dijo, mientras suavemente la abrazaba y se balanceaba con ella.




    Ico se sentía feliz, una nueva vida se abría ante ella, y aunque sentía dolor por alejarse de su hijo Guadarfía, se daba cuenta de que su sitio no estaba con él.




    ***




    Ico, muy excitada, disfrutaba por primera vez del aire marino, del balanceo del barco y de esa hermosa sensación de volar sobre las aguas; no sabía si cerrar los ojos o mantenerlos abiertos para mirar la belleza de la pequeña isla a estribor, sus suaves playas de arena, y sus tres volcanes; el que le parecía más bello era el amarillo del fondo que refulgía con la luz de la tarde. El barco se deslizaba hacia el sol poniente, próximo a ocultarse, dejando múltiples destellos en las aguas. Cuando llegaron al confín de la isla, viraron para seguir su contorno en dirección noreste. Entonces Ico vió aparecer al completo las dos islas más lejanas que había tenido ocasión de mirar desde lo alto de los acantilados; ahora contemplándolas de cerca, pudo apreciar toda su belleza al brillar sus volcanes con la puesta de sol.




    El barco siguió bordeando la isla por su parte norte y, cuando ya habían recorrido gran trecho, llegaron a una playa de al menos 600 metros de arenas bellísimas. Frente a ella se encontraba una de los islotes, el de rocas de colores más claros, una montaña dominaba casi por completo su espacio, y en ese momento del atardecer sus paredes brillaban con gran belleza guardando reflejos del sol poniente.




    Cuando Ico miró hacia la playa donde iban a desembarcar, vio gran cantidad de personas que se afanaban en el trabajo. Un grupo se movía entorno a la armazón de un gran barco en construcción, mientras que el otro, situado al otro extremo de la playa, rodeaba una singular y extrañísima construcción de arcos blancos. Como Ico nunca había visto algo parecido, ni siquiera en la distancia, preguntó a Jeanne:




    —¿Qué es esa casa de arcos blancos que se ve allá al fondo?




    —No es una casa, ni tampoco un barco —contestó Jeanne—. Son los restos de una ballena. Cuando llegamos a este lugar, hace aproximadamente dos lunas, en el equinoccio de primavera, pudimos ver este inmenso monstruo marino, la ballena, el más grande animal que surca los mares. No hacía mucho que había encallado pues todavía vivía; la primera noche sus lamentos no nos dejaron dormir. Al alborear la mañana llegamos hasta ella y vimos que era totalmente imposible que pudiese ganar el mar abierto sola; así pues esperamos a la marea alta para ayudarla, atamos su cola y tiramos entre todos desde el barco, pero no pudimos moverla. La gigantesca ballena, pues era una hembra, pasó una segunda noche desgarrándonos con sus quejas y sin dejarnos dormir; decidimos matarla, tanto por ella, para que no sufriera, como por nosotros que estábamos con los nervios destrozados por sus lamentos. La segunda mañana, después de una larga asamblea, nos dirigimos hasta ella y con nuestros arpones le quitamos la vida.




    —¿Y qué ha pasado con el cuerpo? —preguntó Ico.




    —Pues desde el momento en que murió nos pusimos a toda prisa a trocearla. Has de saber que su carne puesta a secar, puede servirnos para comer todo un año, lo único que me preocupa es como poder almacenarla. Además en su cerebro hay un esperma que nos sirve para iluminarnos, tanto haciendo velas como usándola para la grasa de los faroles. Con la piel que es muy gruesa hacemos la suela del calzado. Es decir que no hay parte de la ballena que no pueda ser aprovechada. En realidad es a causa de este regalo del mar que decidimos quedarnos en esta pequeña isla, para poder utilizar todos los recursos del gigantesco animal.




    En ese momento se detuvo la conversación pues tuvieron que desembarcar. Cuando llegaron a tierra, muchos de los que estaban en la playa se acercaron al darse cuenta de que venía una desconocida. Querían ver a Ico de cerca, ella se sentía muy insegura y miró a Jeanne de un modo tan significativo, que esta ordenó que cada cual fuera a sus labores y que dejaran en paz a la extranjera, pero en esos breves momentos Ico notó que muchos de esos marineros eran en realidad mujeres, y eso la confundió todavía más de lo que estaba. De todos modos no quiso seguir haciendo preguntas y siguió a Jeanne hasta una especie de cabaña construida con maderas y telas y, aunque le pareció mucho más endeble que las construcciones de su poblado, se sintió agradecida de tener un lugar resguardado y un lecho para descansar.




    En la cena que hicieron reunidos en torno al fuego, Ico pudo probar la carne de la ballena, desde luego no se parecía en nada a cualquier cosa que hubiera comido antes, ni al cabrito cocido en leche, uno de sus platos habituales, ni al pescado; era más bien como una mezcla de los dos.




    Todo el mundo la miraba y era de suponer que estaban preguntando por ella, porque al poco Jeanne y Clara empezaron a hablar y de vez en cuando la miraban. Ella también tenía mil preguntas por hacer, pero, como tenía que ser a través de Besay, prefirió dejarlo para el día siguiente, pues las emociones de los últimos días la tenían agotada. Jeanne supo apreciar el cansancio de su invitada y la llevó enseguida a dormir. A Ico le hubiera gustado hacerse un lecho a su estilo, pero se derrumbó sobre el que le ofrecía Jeanne, durmiéndose casi al instante.




    A la mañana siguiente se despertó con las primeras luces, pero Jeanne y su hija ya no estaban en la cabaña, solo un niño de unos diez años dormía en un lecho cercano al suyo; al salir vio que todo el mundo estaba ya en marcha, preparando una colación y, después de tomarla, empezaron los trabajos donde los habían dejado la noche anterior. Ico se dirigió hacia los restos de la ballena acompañada de Clara; esta le iba señalando distintos objetos y diciéndole su nombre, de esta manera Ico iba adquiriendo vocabulario para entenderse con los piratas y las piratas, había numerosas mujeres y también niños y niñas.




    La osamenta de la ballena era enorme, Ico nunca había visto nada tan grande. Se fijó en que estaban intentando sacar los arcos de las costillas de la inmensa columna vertebral, pues Jeanne había ideado una manera de reforzar el casco de su nueva nave con estos huesos, incluso estaban construyendo un pequeño habitáculo con ellos, que, según le explicó Clara por señas, pondrían en lo alto del mástil; de esa manera desde la cofa, así se llamaba ese lugar, podrían avistar de lejos las naves que llevaban esclavos, naves que Jeanne tenía la intención de abordar para liberarlos.




    Ico no podía comprender que hubiese piratas que liberasen esclavos en lugar de cogerlos prisioneros, pues era a esto último a lo que estaba acostumbrada; así que mentalmente se dijo que, cuando estuviera Besay disponible, ese sería uno de los temas que primero abordaría, pues en las últimas escaramuzas habidas con un barco pirata venido de la costa de África había perdido al más pequeño de sus hijos, un niño de diez años hecho cautivo por los extranjeros para ser vendido en los mercados de esclavos de otras tierras.




    Realmente Ico en el último mes de su vida había sufrido más que en sus cuarenta años de edad, pues hacía apenas tres semanas su hijo había sido hecho prisionero y después había perdido a sus tres doncellas víctimas de la prueba del humo.




    Más tarde Clara acompañó a Ico a la zona donde habían puesto tendederos para secar la carne de la ballena. Habían construido con este fin varias armazones con maderas para ponerla horizontalmente, y luego también con palos y cuerdas para colgarla. Estas cuerdas de cáñamo llamaron mucho la atención de Ico, pues su pueblo nada más que conocía los tendones de los animales.




    Ico se integró pronto a los quehaceres del bastión, podía elegir quedarse con las mujeres que fabricaban las velas para la nueva nave pirata, ayudar a los carpinteros en su construcción o participar en la búsqueda de marisco y peces; era en esto último donde más le gustaba trabajar, pues se sentía muy segura buceando y pescando, cosa a la que estaba acostumbrada. Clara y Olivier, los hijos de Jeanne, siempre la acompañaban y aprendían con gran placer de Ico, sobre todo Olivier que intentaba seguirla hasta el fondo del mar, pero siempre tenía que salir a respirar sin alcanzarla; de todos modos los dos hermanos disfrutaban y aprendían de este mar tan distinto del de Bretaña. La comunicación entre ellos era tan fluida que en apenas tres meses Ico había aprendido bastante bien la lengua bretona y Clara y Olivier la guanche, ya que siempre estaban juntos intercambiando sus conocimientos.




    Una mañana Clara llamó bien temprano a su amiga y le dijo:




    —Ven que tengo una sorpresa para ti.




    Durante días Clara se había ocupado de acondicionar una de las lanchas, le había hecho poner un pequeño mástil y mandado confeccionar una vela, todo para darle una sorpresa a Ico a quien le intrigaba y maravillaba el arte de la navegación; cuando llegaron al lugar donde tenía la lancha preparada y la botaron al mar, Ico se puso muy contenta de poder llevar el timón, mientras Clara se ocupaba de izar la vela.




    —¡Cómo has podido adivinar lo feliz que me haría aprender a llevar una pequeña casa de agua! Había palabras que Ico usaba en su palabra aborigen, le gustaba ver la sonrisa de Clara cada vez que ella decía, “casa de agua” o también “alas de viento”.




    Esa mañana Clara la enseñó a colocar la vela según viniera el viento y a ir cambiando el rumbo para cogerlo mejor e ir más rápido, al final llegaron a la cercana isla de Montaña Clara y allí bucearon y pescaron.




    En una de sus inmersiones, Ico pudo ver los restos de un naufragio y cuando salió le gritó a Clara:




    —Ahí abajo he visto los restos de una casa de agua, al principio me he asustado, pues había un enorme pez moviéndose entre las sombras, pero, si quieres, puedo bajar otra vez para ver mejor lo que hay.




    —No —dijo Clara—, mejor la próxima vez volvemos con Besay, no quiero que te expongas más, es muy tarde y tenemos que volver, antes de que Magec, el sol, se oculte tras las aguas.




    Ya las primeras sombras se hacían señoras de la noche, cuando Ico y Clara pusieron pie a tierra y desde lejos pudieron ver la mirada entre divertida y preocupada de Jeanne, que se había inquietado un poco por su tardanza. Durante la cena las dos jóvenes contaron el hallazgo de la nave hundida, decidiendo entre todos que irían pronto a buscar entre los restos, pues estaban necesitados de hierro y metales para la construcción de su nueva nave.




    A los dos días ya estaban sacando a flote los restos del barco. Habían ido los hombres más fuertes pues levantar partes enteras del casco no era fácil, pero también Ico participaba y, cuando el puente de mando estuvo expedito, se dedicó a llevar a la superficie brújulas, sextantes y otros instrumentos de navegación. También encontró un pequeño baúl cerrado herméticamente. Cuando Jeanne lo vio le brillaron los ojos; estaba segura de que en ese cofre habría cosas interesantes.




    Al día siguiente con la ayuda del herrero, sin dañarlo, hicieron saltar las cerraduras. Jeanne no estaba equivocada. En su interior había joyas de gran calidad, monedas de oro, y lo más preciado para ella, Cartas de Navegación de las costas africanas.




    Ese día, mientras comían, Jeanne y Clara le explicaron que la meta final de su viaje era llegar a una isla en la costa oriental de África; tenían entendido que en ella el pirata Misson había creado un bastión pirata regulado por leyes basadas en la libertad y la igualdad entre los seres humanos, incluyendo entre ellos a las mujeres que disfrutaban exactamente de los mismos privilegios y condiciones de vida que los hombres.




    Ico no se quedó muy sorprendida de que hubiese un lugar así, ya que en su pueblo, el respeto a las mujeres era importantísimo. Por eso dijo:




    —Igual que en mi pueblo donde la mujer disfruta del máximo respeto de los hombres, tanto es así que un hombre no se le puede acercar a una mujer en un sitio solitario, a no ser con su consentimiento; si un hombre viola la ley e intenta forzar a la mujer, es duramente castigado, además de que ya nunca podrá ser considerado como jefe.




    Entonces se enzarzaron en una larga conversación comparando como eran las condiciones de vida de las mujeres en la isla Tite-Roy-Gatra, nombre guanche de Lanzarote, por un lado, y en Bretaña y Europa por el otro lado.




    —Mira—dijo Jeanne—, en Europa las mujeres no son libres ni siquiera para elegir su pareja. Cuando yo era joven tuve que aceptar por marido a un hombre casi anciano por imposición paterna, a pesar de que yo ya me había enamorado del que luego sería mi esposo Olivier de Clisson. Nos conocimos muy jóvenes y nos enamoramos profundamente, y a pesar de ello, tanto él como yo tuvimos que soportar matrimonios de conveniencia a causa de alianzas familiares ajenas a nuestra voluntad, por motivos políticos y económicos. Solo gracias a que los dos enviudamos pronto y heredamos las propiedades de nuestros respectivos marido y esposa, pudimos casarnos al fin, pero entretanto habían pasado casi quince años; ahora bien, no los desaprovechamos y cada vez que nos era posible, rompíamos ambos el cerco y la vigilancia marital, manteniendo apasionados encuentros, a pesar de que nos jugábamos prácticamente la vida en ello.




    —No me lo puedo creer —contestó Ico— que una joven pueda ser forzada a tomar como esposo un hombre viejo por motivos económicos. En Tite- Roy- Gatra nadie puede ser forzado al matrimonio. Además en época de escasez de mujeres, una mujer puede tener varios esposos, y, aunque esté casada, puede tener relaciones amorosas con otros hombres; por ejemplo mi madre mantuvo relaciones con mi padre, un hombre venido del mar, cuyo barco fue destrozado por las tormentas frente a nuestras costas. Esto no es ningún problema, a no ser que la mujer sea de sangre noble y pueda repercutir a la hora de elegir un jefe entre su descendencia.




    En este momento Ico se calló porque le costaba hablar de lo que le había pasado a ella por ser el fruto habido de esa relación no marital. Más bien desvió la atención preguntando a Jeanne por qué había tantas mujeres en su tripulación y si tenía algo que ver con lo que estaban hablando.




    —Por supuesto que tiene que ver —dijo Clara—. Como puedes ver somos un montón de mujeres, la mayoría jóvenes, que nos hemos alistado como piratas huyendo de matrimonios de conveniencia. Además algunas de estas mujeres han traído consigo a amigas y familiares que pronto iban a estar en la misma situación. Nuestro deseo es crear una sociedad donde la mujer sea libre, por eso queremos llegar a la lejana Madagascar donde el pirata Misson ha creado una sociedad basada en la libertad e igualdad entre los seres humanos.




    —Pero ¿cómo es posible que las mujeres no se rebelen ante esa injusticia, sobre todo considerando que son ellas las que tienen el poder de dar la vida? ¿Qué hacen las mujeres de Europa que no se rebelan ante ello?




    —No es tan fácil como crees —contestó Jeanne—, las mujeres son sojuzgadas desde muy niñas; a través de la educación, son impulsadas a la obediencia ciega hacia sus padres, maridos e incluso hijos. Y aún en el caso de que se rebelaran, la sociedad tiene poderes para imponerse.




    —¿Qué poderes? quiso saber Ico.




    —El peor de todos es el de la Iglesia. Es muy difícil explicarte esto. Voy a intentar hacerlo de la mejor manera posible contándote lo que les pasó a las beguinas. En nuestra sociedad las mujeres están obligadas o bien a casarse o bien a servir a la Iglesia como monjas.




    La pregunta de Ico llegó rápida:




    —¿En qué consiste ser monja?




    —Pues ser monja consiste en vivir en una comunidad de mujeres, sin poder tener relaciones sexuales, y con unas normas de obediencia muy estrictas a la Iglesia y a otra monja, llamada Madre Superiora, que es la persona que rige la vida del convento. Normalmente para llegar a ser Madre Superiora, has de ser de procedencia noble o bien ser muy amiga de los altos cargos de la Iglesia que son siempre hombres.




    »Además, en muchas ocasiones las monjas viven totalmente separadas del mundo; una vez que entras en el convento es imposible salir y tener relaciones normales con tu familia y con tus amigos. En definitiva, en nuestra sociedad, si eres mujer, no tienes más que estas dos opciones, o casarte o meterte monja, no hay libertad para permanecer soltera; una mujer soltera es despreciada por la sociedad y, al no tener protección de ningún hombre, su vida es muy dura, prácticamente imposible.




    —En algo se parece a las maguadas de la isla de Gran canaria—dijo Ico—. Ellas también viven en una comunidad de mujeres, todas muy jóvenes y vírgenes, pero no están allí para siempre. Pero no quiero interrumpirte, termina de contarme lo de las beguinas, o más bien empieza, pues hasta el momento nada has dicho de ellas.




    —Ya va, ya va, no te impacientes —le contestó Jeanne—, tenía que contarte primero cómo vivían la inmensa mayoría de las mujeres, para que puedas entender la singularidad de las beguinas. Estas eran mujeres que no querían contraer matrimonio, pero que tampoco querían entrar a vivir como monjas en ningún convento, así que se organizaron entre ellas y crearon los beguinatos, lugares donde vivían.




    »Las beguinas dedicaban sus vidas al estudio y a la creación, y muchas de ellas actuaban como maestras o bien ejercían como sanadoras y médicas. Otras practicaban una particular visión mística de la religión, pero sin someterse a los dictados de la Iglesia. Además les gustaba mucho viajar y algunas de ellas lo hacían visitando los distintos beguinatos que había en Francia, los Países Bajos, Renania y Baviera. Ya ves que no hacían ningún daño a la sociedad, más bien al contrario, sin embargo la Iglesia no las veía bien, porque no querían someterse a su autoridad; además algunas monjas, deseosas de libertad, habían huido de los conventos para integrarse en los beguinatos.




    »En el año 1312 el papa Clemente V condenó expresamente la forma de vida de las beguinas y la prohibió mediante el concilio de Vienne; a partir de ese momento las beguinas fueron consideradas como herejes, juzgadas y condenadas a morir en la hoguera por el tribunal de la Inquisición, pasando todos sus bienes a la Iglesia. Pero no solo se quemaba a las beguinas, también a los templarios y a todos los grupos que fueran considerados una amenaza para la Iglesia. De hecho fue el mismo inquisidor el que condenó a la hoguera al gran maestre templario en 1308, y a la poeta y beguina Margarita Porete en 1310. Todos los países donde había tomado fuerza la iglesia católica se llenaron de estas macabras hogueras donde se quemaba a los herejes, torturados previamente, para que confesasen crímenes que no habían cometido, y siempre la Iglesia se quedaba con sus bienes, sin que hubiese oportunidad de apelación para sus auténticos herederos, que la mayor parte de las veces tenían que huir para salvar su vida.




    Justo en ese momento, Rafael, un marinero embarcado en Cádiz, tomó la palabra:




    —También se persigue a los médicos e incluso a las mujeres que curan con su sabiduría ancestral, que las hace conocedoras del poder sanador de las hierbas. Miradme a mí; durante años fui médico y cuando, llevado de mi afán de conocimiento comencé a practicar autopsias, actividad expresamente perseguida por la Iglesia, caí en desgracia. Salvé la vida gracias a la ayuda de un querido amigo que era sacerdote; él, poniendo en peligro su vida, vino a mi casa en plena noche a avisarme de que iba a ser detenido y me escondió en su propia casa.




    Nadie se había dado cuenta de que Ico se sentía mal, hasta que Rafael dejó de hablar. Había sentido una gran conmoción cuando oyó que quemaban a las mujeres. Como un rayo el recuerdo de sus tres doncellas asfixiadas a sus pies se hizo dueño de su sentir, y comenzó a llorar desconsoladamente. También se sentía muy confusa pues no entendía qué era la Iglesia y mucho menos la Inquisición, pero los sollozos ahogaron la voz en su garganta, se sentía incapaz de preguntar nada; Jeanne no lograba entender la reacción de Ico por muy dolorosa que fuese la noticia de lo que les había ocurrido a las beguinas, aun así se acercó con rapidez y la abrazó, seguida por Clara y con ese doble abrazo, manteniéndola fuertemente apretada contra sus cuerpos, la consolaron.




    Ico lloró durante un largo rato, desahogando la tensión nerviosa que albergaba su cuerpo desde el fatídico día de la prueba del humo. Clara y Jeanne intuían que algún suceso mantenido en secreto era la causa de esa desolación, pero no preguntaron, sino que se mantuvieron en una discreta espera, hasta que Ico volcó en ellas toda su pena y su dolor, contándoles lo sucedido, la cruel manera en que sus tres doncellas habían sido sacrificadas para establecer la prueba de sucesión de su hijo Guadarfía.




    Una vez que Ico cesó en su llanto, Jeanne habló de esta manera:




    —Siempre tenemos que ser las mujeres las sacrificadas, sin importar que haya o no motivos, una vez que los hombres consideren que atentamos contra su poder, y siempre son ellos los que nos juzgan y nos matan en cuanto se sienten amenazados. Y en vuestro caso se desprecia la vida de tres doncellas inocentes para esclarecer si tú eres o no descendiente del rey Zonzamas y en consecuencia tu hijo es el legítimo heredero del trono, como veis otra cuestión de poder.




    —Sí, es cierto —añadió Clara—, resulta incomprensible que suceda, pero mucho más en el caso del pueblo de Ico, ya que nos ha contado la libertad de que gozan sus mujeres para escoger compañeros sexuales, algo totalmente impensable en nuestra sociedad, donde cada vez se arraiga más el castigo del adulterio, a pesar de que durante varios siglos y a través de la cultura del Amor Cortés, al menos las mujeres nobles tenían derecho al amor de sus caballeros, siempre que no hubiese unión sexual entre ellos.




    —Otra cosa que me gustaría –añadió Clara— es que nos hables con más detalle de las maguadas.




    —Sí, pero eso será otra noche, además de que Ico está agotada, tenemos que retirarnos a descansar, que mañana nos aguarda un día de duro trabajo para trasladar el campamento al lado sur de la isla —explicó Jeanne.




    —De acuerdo —dijo Ico—, además Clara me tiene que contar a mí con más detalle lo del Amor cortés.




    Y se fueron a descansar. Ico se sentía mucho más confortada al haber podido hablar de su pena por la muerte de sus doncellas, pero todavía guardaba otra pena royendo su corazón, la pérdida de su niño más pequeño, tomado prisionero y con toda seguridad convertido en esclavo, o tal vez muerto.




    A la mañana siguiente, tal y como estaba convenido, empezaron el traslado a la parte sur de la isla Graciosa, la que miraba hacia los acantilados de Tite-Roy-Gatra.




    Ya habían pasado ocho lunas desde que desembarcaron en la playa del norte, estaban entrando en la novena y pronto las grandes tormentas del invierno azotarían la playa, no podían quedarse allí más tiempo, el barco podía ser destrozado por el oleaje, por eso se trasladaban a la cara sur donde había mucho más protección contra las tormentas. A pesar de todo seguirían viniendo todos los días a trabajar en la construcción del nuevo barco, pues se podía acceder a la playa andando, atravesando la isla por su parte más estrecha. Ahora se felicitaban por haber construido una aguada, un pequeño depósito para conservar el agua que periódicamente traían de la fuente del acantilado, así no pasarían sed en sus jornadas de trabajo.




    Los trabajos más difíciles y prolongados habían sido los derivados de la ballena; secar toneladas de carne y tratarla con una especie de salmuera para su conservación, antes de meterla en barriles para su traslado a las bodegas del barco, había sido muy costoso; de hecho el último mes la construcción del barco se detuvo, todos los brazos estuvieron dedicados a la ballena, unos se afanaban con su carne, otros con su grasa que no podían desperdiciar. Todos consideraban a la ballena como una especie de regalo del destino; la mar y la isla se confabulaban, les daban la bienvenida y ponían una gran energía al servicio de su causa, la defensa de la libertad y la vida de hombres y mujeres esclavizados por las naves provenientes de África y de Europa.




    Trabajaron intensamente en duras jornadas durante dos semanas; levantaron los refugios de la playa norte que, precariamente construidos, no aguantarían los fuertes vientos de las tormentas; trasladaron casi toda la carne de ballena, dejando una parte de ella para comer, mientras continuaran los trabajos en los buenos días de invierno; también recogieron todas las herramientas y las escondieron ante la previsión de un posible desembarco de naves extrañas y, cuando el ambiente empezó a hacerse mucho más húmedo y llegaron las primeras borrascas, ellos ya habían alzado su nuevo campamento en la parte sur, frente a la rada que les serviría de fondeadero, y habían hecho suficiente provisión de agua.




    ***




    Tuvieron un invierno muy tranquilo. Los días eran cortos y había semanas enteras de mal tiempo en las que no podían trabajar, pues era impensable salir al exterior con los fuertes vientos que trasportaban una fina arena que se metía por todo el cuerpo, así que se quedaban en el refugio hablando de todo tipo de temas, sobre todo de las costumbres de los distintos pueblos, principalmente de los bretones y los guanches. El que más conocimiento tenía de los pueblos guanches era Besay, ya que había conocido a habitantes de distintas islas durante el tiempo en que vivió como esclavo en Gadir.




    A Clara y a Jeanne les costaba comprender que, a pesar de vivir en islas muy cercanas entre sí, no supiesen navegar, al menos una sencilla navegación de cabotaje, ya que las islas se veían unas desde las otras, y preguntaron a Besay que cuál creía él que podía ser la causa de esa ausencia de navegación.




    Besay respondió:




    —No conozco la causa. Nosotros nos consideramos los herederos de un poblado muy antiguo, cuyas tierras eran mucho más extensas y no separadas por mares; según la tradición hubo un tremendo cataclismo y solo quedaron las partes más altas de esas tierras, convertidas en islas.




    »Tal vez nunca hayamos querido navegar, porque desde tiempos muy antiguos, siempre que llegaban naves a la costa era para aprovecharse de nosotros e intentar hacernos esclavos. Puede ser que El consejo de Ancianos, Sábor, y el de las Sacerdotisas o Serfacaeras considerasen a esos pueblos mucho más atrasados que nosotros; para nosotros robar algo o simplemente aprovecharte de alguien más débil está muy mal considerado, de hecho te imposibilita de por vida para ser guayre, y a todos los muchachos les encanta pasar a ser hombres de guerra cuando son adultos. Por lo tanto ¿para qué querer navegar y llegar a esos sitios al parecer regidos por la ley del más fuerte, donde se roba e incluso se mata sin ningún respeto?




    —Sí —contestó Clara— pero ¿no os picaba la curiosidad, conocer al menos a vuestros vecinos de otras islas? Además vosotros también tenéis hombres de guerra ¿para qué los usáis entonces?




    —En cuanto a la primera pregunta—dijo Besay—sí es cierto que nos picaba la curiosidad y de vez en cuando se aventuraba algún osado y dejándose llevar por las corrientes, habiéndose atado a dos grandes odres rellenos de aire, intentaba llegar a la otra orilla. Pero ninguno de ellos regresó, así que los demás curiosos desistían de hacer lo mismo.




    »En cuanto a la segunda, nunca nos matamos en nuestras peleas, simplemente solventamos posibles problemas de pertenencia de territorios a través de luchas en las que el que gana es quien deja sin sentido al otro o simplemente le vence poniendo en tierra su espalda. A quienes sí somos capaces de matar en legítima defensa es a los extranjeros que llegan con sus naves para robarnos y hacernos esclavos, y eso siempre que demuestren tener malas intenciones, porque a veces, muy pocas, son comerciantes que solo nos quieren comprar múrice para teñir de púrpura sus ropas, por eso algunos han llamado a estas tierras, las islas purpurinas; a estos no los matamos, sino que comerciamos en paz con ellos, eso sí, sin bajar la guardia, porque siempre están mirando los fuertes músculos de nuestros guerreros, que a ellos les vendrían muy bien para remar en sus barcos.




    Y de este modo iban conociendo sus costumbres en las largas veladas de las noches de invierno.




    Un día, después de cenar y acomodarse, Leonor, prima de Clara, le pidió a Ico que les hablase de las maguadas, pero Ico contestó que en realidad en Tite-Roy- Gatra no había maguadas, que era en Tamarán donde sí las había y que Besay, habitante de uno de sus cantones, era el mejor indicado para hablar de ellas. Así que las mujeres miraron a Besay con gesto interrogante, quien contestó:




    —Las maguadas son muy jóvenes, casi niñas; cuando van a alcanzar su tiempo de reproducción y antes de llegar al matrimonio, viven durante un tiempo en comunidad, tuteladas por mujeres ancianas y sabias, las Sefarcaeras, que les enseñan todas las cosas que les van a ser necesarias, especialmente sobre el parto y el cuidado de los hijos, y también sobre el uso de las hierbas medicinales. En los lugares donde habitan, muchas veces se guardan los excedentes de grano que no caben en casa del Guanarteme, y, en esos casos, son ellas las responsables del reparto. Tienen costumbres muy especiales, una de ellas es el baño ritual en el mar. Estos baños no se pueden confundir con los normales en los que todos nos bañamos juntos, mujeres y hombres; cuando son rituales y las chicas se bañan acompañadas de las ancianas, los hombres no pueden verlas bajo pena de muerte, así que nadie se permite vulnerar la ley.




    »Hay otra costumbre ligada a las maguadas: cuando hay sequía son ellas las encargadas de los rituales y las oraciones para que llueva. También se hacen en la playa adonde llegan en procesión y con varas y ramas de hierba golpean las aguas cantando a la diosa Chachiraxi para que llegue la lluvia.




    —Y ¿de qué viven? Quiso saber Leonor.




    —Viven de donaciones —contestó Besay—. Es toda la comunidad la que las alimenta ya que están al servicio de ella; todas las niñas cuando van a ser mujeres pasan un tiempo allí, luego, cuando están preparadas para la vida adulta salen, y en su lugar entran otras niñas.




    —Entonces más se parece a una escuela que a un convento, teniendo en cuenta que están allí para aprender sobre su vida como adultas y que transcurrido un tiempo vuelven a la vida normal. En nuestro caso las monjas no pueden salir del convento nunca, una vez que han hecho los votos de castidad y obediencia y, desde luego, no las enseñan sobre el matrimonio y el cuidado de los niños; sus vidas están dedicadas a dios.




    —¿A qué dios? Quiso saber Besay.




    —A Dios —respondió Jeanne— nosotros no tenemos más que un dios, y pensamos que es el único existente; la Iglesia proclama que todos los pueblos que no viven en su religión y con su dios están en pecado y que cuando mueran irán al infierno como infieles que son. Por eso, para salvar sus almas y para liberarlas del infierno y sus llamas eternas, tienen que convertirlos al cristianismo, aunque para eso a muchos de ellos, especialmente a los herejes, los queman en vida.




    Besay se estremeció, pues había oído hablar de esas hogueras mientras vivía en Gadir. En ese momento no lo había podido comprender, por eso ahora se esforzaba en hacerlo con las explicaciones de Jeanne, así que preguntó:




    —Y ¿qué son los herejes? ¿En qué se diferencian de los infieles?




    —En verdad que es una pregunta difícil la que haces, intentaré responderla de la manera más clara y corta posible —dijo Jeanne—. Mira, Besay, tú eres un infiel, te has criado con una religión y una cultura distinta, por supuesto erróneas según la Iglesia y, si ella no se encarga de convertirte, cuando mueras arderás en las llamas del infierno. Sin embargo, un hereje es alguien que conoce la religión católica, pero que no la quiere aceptar como la verdadera, no se quiere convertir a ella; o bien puede ser alguien que incluso durante muchos años haya vivido en sus usos y costumbres, pero que luego haga o piense algo distinto a los mandatos de la Iglesia, y así de la noche a la mañana se puede ver convertido en hereje.




    »Pero todo esto es muy difícil de explicar y de entender, porque hay muchos intereses políticos y económicos por medio, alianzas entre papas y reyes que determinan y deciden los grupos, que aunque anteriormente fueran considerados como integrantes o amigos de la iglesia, van a ser declarados como peligrosos para ella y por lo tanto perseguidos y masacrados. Es lo que pasó con los Cátaros, los Templarios y las Beguinas.




    Besay se dio por satisfecho con la explicación, aunque por su gesto no estaba muy claro que lo hubiese comprendido todo. Entonces Ico quiso que le explicaran lo del Amor cortés y, aunque era muy tarde, se quedaron escuchando a Clara, a Leonor y a Jeanne. La primera en hablar fue Jeanne:




    —El Amor cortés era una expresión más de esa esperanza en una vida distinta, que luego la iglesia destruyó. Surgió en las cortes de los nobles y los reyes, y se le llamaba el fino amor. En él lo que importaba no era la posesión, sino el amor a la dama. La mayor parte de las veces esta era una mujer de poder y casada, lo cual no impedía el amor de su caballero, sino todo lo contrario, porque la fuerza del amor no radicaba en este caso en la posesión sexual, sino en la pasión de amar, que estimulaba además el sentimiento de heroicidad. En muchos casos los caballeros cantaban su amor a la dama mediante versos, surgiendo así la literatura trovadoresca y la cultura refinada en torno al amor cortés.




    —Entonces ¿No había unión amorosa entre los amantes?—preguntó Ico para quien esto era totalmente inconcebible.




    Clara dijo riéndose:




    —En teoría no, pero seguro que más de una vez los amantes se reunirían, sobre todo en ausencia de los maridos, que muchas veces estaban de caza o haciendo la guerra, dejando libres a los amantes para sus encuentros.




    —Exacto —añadió Leonor—. Eso es lo que cuenta la famosa leyenda de Tristán e Iseo. Tristán se enamoró de Iseo, la mujer del rey, su tío. Hay muchas anécdotas, a cual más sabrosa sobre las estratagemas que ideaban los amantes para verse y sobre todo para seguir con vida, después de que el rey se enterase de sus encuentros, ya que fueron denunciados por los nobles, envidiosos de Tristán; pero bueno, esto es muy largo de contar.




    —Sí, pero a mí me gustaría saberlo para poder entenderlo mejor—precisó Ico— cuéntame aunque solo sea una de esas aventuras.




    —Vale —dijo Leonor— pues una de las más divertidas es cuando Iseo tuvo que jurar delante de todos los nobles que no había sido infiel al rey, que por supuesto lo había sido y muchas veces. En esa sociedad no se podía jurar en vano, si lo hacías era seguro que te caería un rayo, aunque fuese en un día de pleno sol, así que Iseo ideó una estratagema para poder salir bien del trance.
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